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Fundación In Mary’s Hands

“Surgió un hombre enviado por Dios que se 
llamaba Juan: este venía como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran 
por medio de él”

Jn 1,6-7



Fundación In Mary’s Hands

“Mirad, os envío al profeta Elías, antes de que 
venga el día del Señor, día grande y terrible”

– Malaquías 3,23-



Fundación In Mary’s Hands

Vida pública, bautismo de Jesús

1Por aquellos días, Juan el Bautista se presenta en el desierto de Judea, 
predicando: 2«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos». 3Este es 
el que anunció el profeta Isaías diciendo: «Voz del que grita en el desierto: | 
“Preparad el camino del Señor, | allanad sus senderos”». 4Juan llevaba un 
vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se 
alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 5Y acudía a él toda la gente de 
Jerusalén, de Judea y de la comarca del Jordán; 6confesaban sus pecados y 
él los bautizaba en el Jordán. 7Al ver que muchos fariseos y saduceos venían 
a que los bautizara, les dijo: «¡Raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado a 
escapar del castigo inminente? 8Dad el fruto que pide la conversión. 9Y no os 
hagáis ilusiones, pensando: “Tenemos por padre a Abrahán”, pues os digo 
que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras (Mt 3,1-9)



Fundación In Mary’s Hands

“Consolad, consolad a mi pueblo –dice vuestro Dios–; hablad al 
corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido su servicio (…) 
Una voz grita: “En el desierto preparad el camino al Señor; allanad 

en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se 
levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torcido se enderece 

y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán 
todos juntos -ha hablado la boca del Señor-”

– Isaías 40,1-5-



Fundación In Mary’s Hands

Qasr al-Yahud. 17La gente pasó el río frente a 
Jericó. Los sacerdotes que llevaban el Arca de 
la Alianza del Señor estaban quietos en el 
cauce seco, firmes en medio del Jordán, 
mientras todo Israel iba pasando por el cauce 
seco, hasta que acabaron de pasar todos (Jos 
3,17)

“Uno vestido de pieles y con una faja ceñida a la 
cintura”. Él reconoció: “Es Elías el tesbita” 2 Re 1,8.


“Y sucedió que cuando el Señor iba a arrebatar a 
Elías al cielo en la tempestad, Elías y Eliseo 
partieron de Guilgal y Elías dijo a Elíseo: “Quédate 
aquí pues el Señor me envía a Betel …a Jericó… al 
Jordán” 2 Re 2,6

Juan el Bautista



Fundación In Mary’s Hands

0Los discípulos le preguntaron: «¿Por 
qué dicen los escribas que primero 
tiene que venir Elías?». 11Él les 
contestó: «Elías vendrá y lo renovará 
todo. 12Pero os digo que Elías ya ha 
venido y no lo reconocieron, sino 
que han hecho con él lo que han 
querido. Así también el Hijo del 
hombre va a padecer a manos de 
ellos». 13Entonces entendieron los 
discípulos que se refería a Juan el 
Bautista (Mt 17,10-13)



Fundación In Mary’s Hands

Dad el fruto que pide la conversión

CONVERSIÓN: salir de nosotros mismos 
y volver al Padre. Requisito fundamental 
para encontrarse y reconocer a Cristo en 
nuestra vida


El hombre trata de huir de la conversión. 
Nos acostumbramos al pecado, tenemos 
una gran habilidad para acomodarnos en 
el pecado y justificarlo. Cuanto cuesta 
reconocerlo, confesarlo y con la gracia de 
Dios, transformarlo.


“Dios que te creó sin tí, no te salvará sin 
tí” (San Agustín)



Fundación In Mary’s Hands

Juan era la voz, pero el Señor es la Palabra que en el principio ya existía. Juan era 
una voz provisional; Cristo, desde el principio, es la Palabra eterna. Quita la 
palabra, ¿y qué es la voz? Si no hay concepto, no hay más que ruido vacío. La voz 
sin la palabra llega al oído, pero no edifica el corazón (...). Y precisamente porque 
resulta difícil distinguir la palabra de la voz, tomaron a Juan por el Mesías. La voz 
fue confundida con la palabra: pero la voz se reconoció a sí misma, para no ofender 
a la palabra. Dijo: No soy el Mesías, ni Elías, ni el Profeta. Y cuando le preguntaron: 
¿Quién eres?, respondió: Yo soy la voz que grita en el desierto: ‘Allanad el camino 
del Señor’. La voz que grita en el desierto, la voz que rompe el silencio. Allanad el 
camino del Señor, como si dijera: «Yo resueno para introducir la palabra en el 
corazón; pero ésta no se dignará venir a donde yo trato de introducirla, si no le 
allanáis el camino» 


San Agustín



Fundación In Mary’s hands

Bautismo
Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron 
los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como 
una paloma y se posaba sobre él. 17Y vino una voz de 
los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en 
quien me complazco» (Mt 3,16)


El Hijo mismo asume “la imagen” y la restaurará en 
la “semejanza” con el Padre. La humanidad de 
Cristo necesita del Espíritu Santo para alcanzar 
esta plenitud.


En el bautismo, la carne de Jesús es ungida con la 
plenitud del Espíritu de Dios. 


“Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” 
Este es el hombre (Ecce Homo)


“El Espíritu del Señor hoy está sobre mí” (Lc 4,18)



Fundación In Mary’s Hands

Vida pública de Jesús

12Al enterarse Jesús de que habían 
arrestado a Juan se retiró a Galilea. 
13Dejando Nazaret se estableció en 
Cafarnaún, junto al mar, en el 
territorio de Zabulón y Neftalí, 14para 
que se cumpliera lo dicho por medio 
del profeta Isaías: 15«Tierra de Zabulón 
y tierra de Neftalí, camino del mar, al 
otro lado del Jordán, Galilea de los 
gentiles. 16El pueblo que habitaba en 
tinieblas vio una luz grande; a los que 
habitaban en tierra y sombras de 
muerte, una luz les brilló». (Mt 4,12-16)



Discurso: Las bienaventuranzas

Las bienaventuranzas revelan un orden de felicidad y de gracia, de 
belleza y de paz (CCE 2546) “La mayor necesidad en esta vida es 
encontrar la felicidad” Pero ¿qué es la felicidad?


Gratificación instantanea (un coche nuevo)


Un logro personal (subida de sueldo)


Reconocimiento, seguridad material (“Hay más dicha en dar 
que en recibir” Hch 20,35)


Union con Dios. “Nuestro corazón no descansará hasta que 
no descanse en Dios” San Agustín



Las bienaventuranzas dibujan el rostro 
de Jesucristo y describen su caridad 
(…) i luminan las acciones y las 
actitudes características de la vida 
cristiana (CCE 1717)


Las bienaventuranzas responden al 
deseo natural de felicidad. Este deseo 
es de origen divino: Dios lo ha puesto 
en el corazón del hombre a fin de 
atraerlo hacia Él, el único que lo puede 
satisfacer  (1718)


Las bienaventuranzas descubren la 
meta de la existencia humana, el fin 
último de los actos humanos: Dios nos 
llama a su propia bienaventuranza (1719)



Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus 
discípulos; 2y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 


«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. (Humildes)


Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra 
(“Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón” Mt 11,29)


Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 


Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados (La justicia no de este mundo)


Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. (La justicia de Dios)



Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. (Capacidad 
de verdad)


Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios. (Instrumentos de Dios)


Bienaventurados los perseguidos por 
causa de la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos. (Participación)


Bienaventurados vosotros cuando os insulten 
y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. 12Alegraos y regocijaos, 
porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo, que de la misma manera persiguieron a 
los profetas anteriores a vosotros.



“Habéis oido que se dijo pero yo os digo”

N o c r e á i s q u e h e 
venido a abolir la Ley y 
los Profetas: no he 
venido abolir sino a dar 
plenitud. En verdad os 
digo que antes pasarán 
el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta 
la última letra o tilde de 
la ley (…) Porque os digo que si vuestra justicia no es 

mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entrareis en el reino de los cielos.



“Quién derrame la sangre de un hombre, por otro hombre será su sangre 
derramada; porque a imagen de Dios hizo él al hombre”(Gn 9,6) 


“No matarás” (Ex 20,13)


“Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será 
reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera 
contra su hermano será procesado” (Mt 5,21-22)


 “La lengua nadie puede domarla, es un mal incansable cargado de 
veneno mortal. Con ella bendecimos al Señor y Padre, y con ella 
maldecimos a los hombres, creados a semejanza de Dios” (Stg 3,8-10)


“El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida 
lleva permanentemente en él vida eterna” (1 Jn 3,15)

No matarás



Limosna, oración y ayuno
1Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser 
vistos por ellos; de lo contrario no tenéis recompensa de vuestro Padre 
celestial.


Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha; 4así tu limosna quedará en secreto y tu Padre, 
que ve en lo secreto, te recompensará.


Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora 
a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo recompensará.


Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, 
18para que tu ayuno lo note, no los hombres, sino tu Padre, que está en 
lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.



Riquezas y preocupaciones
No atesoréis para vosotros tesoros en la 
tierra, donde la polilla y la carcoma los roen y 
donde los ladrones abren boquetes y los 
roban. Haceos tesoros en el cielo, donde no 
hay polilla ni carcoma que lo roen, ni ladrones 
que abren boquetes y roban. Porque donde 
está tu tesoro allí está tu corazón (…)25Por 
eso os digo: no estéis agobiados por vuestra 
vida pensando qué vais a comer, ni por 
vuestro cuerpo pensando con qué os vais a 
vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y 
el cuerpo que el vestido?



26Mirad los pájaros del cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan 
y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis 
vosotros más que ellos? 27¿Quién de vosotros, a fuerza de 
agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? 28¿Por 
qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del 
campo: ni trabajan ni hilan. 29Y os digo que ni Salomón, en todo 
su fasto, estaba vestido como uno de ellos. 30Pues si a la hierba, 
que hoy está en el campo y mañana se arroja al horno, Dios la 
viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? 
31No andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a 
beber, o con qué os vais a vestir.



32Los paganos se afanan por 
esas cosas. Ya sabe vuestro 
Padre celestial que tenéis 
neces idad de todo eso. 
33Buscad sobre todo el reino de 
Dios y su justicia; y todo esto 
se os dará por añadidura. 34Por 
tanto, no os agobiéis por el 
mañana, porque el mañana 
traerá su propio agobio. A 
cada día le basta su desgracia.


